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‘  ‘  presida  siempre,  como  hasta  aquí,  á 
sus  labores  el  sólido  saber,  informado  del  espi¬ 
rita  católico,  y  antes  de  mucho  les  deberá  la 
Iglesia  y  la  sociedad  grandes  beneficios.  ” 


que  Dios  y  la  cooperación 
que  nos  han  ayudado 
tareas. 


de  aquellos 
en  nuestras 


t  Ricardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 


Tip.  «Sánchez  y  de  Guise»  8a.  C.  P.  No.  5 


“La  Fe.” 


Con  el  presente  número,  comienza  el 
seg’undo  ano  de  nuestras  labores;  5’ 
así  como  el  viajero,  después  de  haber 
recorrido  parte  del  camino,  vuelve  la 
vista  atrás  para  traer  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  sus  fatigas  é  impresiones; 
así  nosotros  creemos  justo  dirigir  una 
mirada  sobre  nuestros  pasos  y  pregun¬ 
tarnos  qué  hemos  hecho  hasta  hoy. 

Desde  que  concebimos  la  idea  de 
publicar  La  Fe,  con  el  propósito  de 
crear  un  periódico  que  entre  nosotros 
llenara,  por  lo  menos,  cierto  vacío  que 
había  dejado  sentirse  3'  contribuyera 
á  la  ma3’or  gloria  de  Dios;  no  nos  eran 
desconocidas  las  serias  dificultades  de 
toda  especie  que  se  nos  presentarían, 
no  siendo  la  última  el  poco  aprecio  3- 
casi  el  desdén  con  que  se  mira  en  nues¬ 
tro  país  esta  clase  de  publicaciones. 
Sin  embargo,  no  acobardándonos  an¬ 
te  los  inconvenientes  3’  procurando 
salvar  los  obstáculos,  nos  lanzamos 
decididos  por  la  escabrosa  senda  del 
periodismo  religioso,  sin  más  amparo 


Fieles  al  programa  que  nos  propusi¬ 
mos  por  norma  desde  el  principio,  he¬ 
mos  venido  trabajando  3'  luchando  in¬ 
condicionalmente  por  la  verdad,  que 
sólo  el  Catolicismo  posée,  hermanán¬ 
dola  con  los  conocimientos  científicos 
y  los  estudios  literarios;  y,  satisfechos, 
podemos  decir  que  cada  número  de  La 
Fe,  se  distingue,  sobre  todo, por  la  va¬ 
riedad  del  material  publicado.  Junto 
al  artículo  religioso,  aparece  la  revista 
científica,  3' junto  á  ésta,  la  amena  li¬ 
teratura. 

La  poesía  ha  ocupado  también  un 
lugar  preferente  en  nuestras  colum¬ 
nas;  3’  las  composiciones  de  este  géne¬ 
ro  con  que  hemos  adornado  La  F'E,casi 
todas  c.xpresamente  escritas  para  este 
quincenal,  están  garantizadas, — en  su 
m.a3’or  parte,  —  por  la  firma  de  nues¬ 
tros  primeros  literatos  y  poetas,  sufi¬ 
cientemente  conocidos  para  no  dete¬ 
nernos  sobre  su  mérito. 

Opinando  de  muv  distinta  manera 
que  algunos  escritores,  hemos  creído 
ventajosa  la  polémica.  Xo  es  comple¬ 
tamente  vacío  de  sentiilo  el  adagio; 
de  la  disrtísúhi  ttaee  la  luz:  s  pensamos 
que  si  muchas  veces  aquel  con  quien 
se  discute  no  (|ueda  convencido  de  la 
verdad  de  nuestros  asertos,  se  obtiene, 
por  lo  menos,  el  buen  resultado  de  gra- 
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baria,  repitiéndolos,  con  más  firmeza 
en  la  mente  del  que  lee.  Nunca  hemos 
emprendido  una  polémica  para  vana- 
g-loriarnos  del  triunfo,  no:  lo  hemos 
hecho  para  manifestar  el  error  de 
nuestros  contrarios,  error  que  penetra 
fácilmente  en  el  ánimo  de  algunos  in¬ 
cautos,  dominados  por  la  buena  fe  que 
conceden  á  los  que  escriben  para  ellos. 
¿No  es  una  obligación  del  periodista 
católico  gritar  contra  la  mentira, 
cuando  ésta  se  alza  queriendo  sobre¬ 
ponerse  á  la  verdad?  ¿Acaso  porque 
lo  verdadero  nunca  será  falso,  no  pue¬ 
de  lo  falso  presentarse  con  visos  de 
verdadero?  Nuestro  deber,  tanto  co¬ 
mo  exponer  el  bien,  es  luchar  contra 
el  mal,  y  cuando  le  tengamos  delante, 
cualquiera  que  sea  la  manifestación 
con  que  se  nos  presente,  nos  lanzare¬ 
mos  contra  él.  Nosotros  continuare¬ 
mos  discutiendo,  con  el  comedimiento 
que  acostumbramos,  siempre  que  se 
nos  llame  á  la  discusión  en  términos 
dignos,  y  siempre  que  la  consideremos 
necesaria  y  útil. 

-X- 

*  * 

La  Fe,  aunque  talvez  cuente  con 
algunos  enemigos,  ya  que  siempre  los 
tienen  las  obras  católicas;  ha  sido,  por 
lo  general,  muy  bien  aceptada,  no  sólo 
aquí,  sino  también  en  el  extranjero, 
como  lo  muestran,  más  que  las  frases 
de  alabanza  con  que  se  nos  ha  honra¬ 
do,  el  número  relativamente  grande  de 
subscriptores  y  la  reproducción  de  al¬ 
gunos  de  nuestros  artículos  en  impor¬ 
tantes  publicaciones.  Pero  la  mejor 
prueba,  la  que  bastaría  por  sí  sola  para 
hacernos  creer  que  estamos  haciendo 
algún  bien,  es  la  aprobación  expontá- 


nea  y  amplia  que  hemos  recibido  del 
filmo,  y  Rvmo.  señor  Arzobispo  de 
Guatemala,  y  últimamente,  la  Bendi¬ 
ción  Apostólica  que  se  dignó  conce¬ 
dernos  la  Santa  Sede:  nuestros  lecto¬ 
res  conocen  ya  los  importantes  docu¬ 
mentos  en  que  constan  ambas  cosas. 

Tenemos  establecido  el  canje  con 
muchos  periódicos  de  América  y  Euro¬ 
pa,  siendo  ésta,  otra  prueba  de  que  el 
nuestro  ha  merecido  la  aceptación 
donde  quiera  que  se  le  conoce. 

Cuando  lo  hemos  creído  oportuno  y 
siempre  que  la  falta  de  espacio  no  nos 
era  un  estorbo,  hemos  publicado  la 
traducción  de  artículos  de  revistas  ex¬ 
tranjeras,  especialmente  de  esa  verda¬ 
dera  enciclopedia  que  se  llama  La 
Civilia  Caíiolica,  de  Roma,  cada  uno 
de  cu3’OS  voluminosos  números  quisié¬ 
ramos  poder  traducir  3^  enviar  á  nues¬ 
tros  lectores  juntamente  con  La  Fe, 
por  el  mérito  indiscutible  que  aquellos 
tienen  3'  por  la  brillante  luz  que  derra¬ 
man  en  todas  partes  que  son  leídos. 

* 

*  * 

No  podemos  terminar  estas  líneas, 
sin  dar  las  más  expresivas  gracias  á  to¬ 
das  aquellas  personas  que  de  un  modo 
ú  otro  han  contribuido,  sin  más  interés 
que  el  de  una  noble  satisfacción,  á 
nuestra  difícil  empresa;  y  confiamos 
en  que  continuarán  favoreciéndonos 
con  el  mismo  ap03’0  que  hasta  ahora. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  3’  mien¬ 
tras  tengamos  un  poco  de  fuerza,  se¬ 
guiremos  trabajando  por  la  difusión 
de  la  verdad.  Ojalá  que  todos  aque¬ 
llos  que  puedan,  cumplan  con  el  deber 
de  hacer  lo  mismo,  que  un  deber  es  ya, 
en  los  tiempos  que  atravesamos,  opo- 
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ner  la  buena  prensa  á  ese  cúmulo  de 
errores  que  bajo  distintas  formas  y  lo 
mismo  en  ciencias  que  en  moral  y  lite¬ 
ratura,  aparece  todos  los  días  en  la 
prensa  corrompida  y  sin  Dios.  Ei. 
quiera  continuar  bendiciendo  nuestra 
obra  y  darnos  nuevo  aliento  para  mar¬ 
char  siempre  adelante. 

L.\  Rkdacción. 


La  Predicación  Cuaresmal 
en  París. 

Las  revistas  relig’iosas  literarias 
que  hemos  recibido  últimamente  de 
París,  traen  curiosas  noticias  acerca 
de  la  predicación  cuaresmal  de  este 
año  en  aquella  capital  del  mundo  ci¬ 
vilizado,  las  cuales  vamos  á  extractar, 
siíjuicra  sea  lifferamente,  por  creerlas 
útiles  para  nuestro  Clero. 

Si  en  todas  partes  la  predicación 
cristiana  es  función  comprometida  y 
delicada,  lo  es  mucho  más  en  París, 
centro  de  toda  clase  de  errrtres  y  opi¬ 
niones,  foco  de  las  artes  y  las  ciencias, 
escuela  de  todas  las  doctrinas,  lui^ar  á 
donde  afluyen  las  más  ffrandes  emi¬ 
nencias  intelectuales,  cerebro  del  mun¬ 
do,  en  fin,  se^'ún  frase  conocidísima  y 
vulj^far.  En  vez  de  un  público  sencillo, 
ifrnorante,  de  buena  fe.  dis])uesto  á 
disimular  las  faltas  del  predicador  y  á 
escuchar  dócilmente  su  palabra;  se 
encuentra  un  público  variado  y  hete- 
rofféneo,  en  el  cual,  si  no  faltan  j»erso- 
nas  piadosas,  incajiaces  ile  criticar  al 
orador  sajjfrado,  abuntlan  también,  in¬ 
crédulos  instruidos  que  acuden  á  la 
])redicación,  á  veces  por  puro  pasa¬ 


tiempo,  cuándo  por  motivos  artísticos 
y  literarios  (á  fin  de  ejercer  la  crítica 
de  los  predicadores  desde  las  columnas 
de  los  periódicos,)  y  en  ocasiones  qui¬ 
zás  con  la  esperanza  de  hallar  en  el 
púlpito  la  fe  perdida,  la  resolución  de 
alg’una  duda  que  inquieta  su  intcli- 
f^encia,  el  consuelo  á  alífún  dolor  que 
lacera  su  corazón.  Predicar  allí,  no  es 
hablar  á  cicf^as.  Allí  no  se  toleran  los 
errores  científicos,  ni  las  audacias  de 
los  ignorantes,  ni  los  atrojicllos  del 
lenguaje,  ni  las  faltas  de  la  insuficien¬ 
cia.  Allí  el  predicador  tiene  que  ser, 
como  dice  Cicerón,  zir  bontis  dicendi 
perilus  y  debe,  al  dirigir  la  palabra 
desde  la  cátedra  sagrada,  cumplir  con 
aquella  regla  de  San  Agustín:  ul  veri- 
tas  patcat,  ut  veriias  piaecal,  ni  ventas 
moveat.  Comi)rendiéndolo  así  el  clero 
I  francés,  se  esfuerza  por  llenar  digna¬ 
mente  su  cometido  y  ponerse  á  la  al- 
!  tura  de  su  misión.  Estudia  y  aprende, 
medita  y  consulta,  y  sólo  cuando  tiene 
¡suficiente  caudal  de  conocimientos  y 
^  ha  ad<]UÍrido  ó  perfeccionado  ciertas 
dotes  indispensables,  se  entrega  al 
I  ejercicio  de  la  jiredicación.  De  aquí 
que  la  oratoria  sagrada  esté  tan  fiorc- 
cientc  en  Francia  y  cuente  con  culti¬ 
vadores  de  primer  orden,  que  son  hon- 

!  ra  v  luminares  de  la  Iglesia.  Dueña 
■ 

prueba  de  ello,  la  encontramos  en  la 
¡  cuaresma  de  este  año,  durante  la  cual, 
la  elocuencia  cristiana,  por  metlio  do 
I  los  mejores  predicadores  «le  París.  di«» 
brillantes  muestras  db  lo  que  «lobo  ser 
en  nuestros  tiemi>os  y  de  la  manera 
cómo  debe  emi>loarse  para  que  pn^dux- 
ca  jjrovechosos  frutos. 

El  i»úlpito  de  Nuestra  Señora,  es  el 
primero  «le  la  Francia,  coiim  que,  la 


f 
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famosa  Catedral,  es  en  cuaresma  el 
templo  predilecto  de  lo  que  París  tie¬ 
ne  de  más  notable  por  el  arte  3’  la  cien¬ 
cia,  por  la  aristocracia  j  el  dinero. 
Semejante  auditorio,  aunque  hetero- 
gféneo,  es  verdaderamente  selecto.  Allí 
el  espiritual  conteur  de  los  diarios  pa¬ 
risienses  junto  á  los  graves  3’  severos 
filósofos,  allí  los  artistas  del  Teatro 
de  la  Comedia  al  lado  de  las  celebrida¬ 
des  académicas;  allí  la  encopetada 
duquesa  3’  la  aplaudida  cantatriz;  el 
famoso  militar  3"  el  opulento  banque¬ 
ro;  el  joven  3;  el  anciano,  el  incrédulo 
3-  el  cre3’ente;  gentes,  en  fin,  de  diver¬ 
sas  ideas  3’  profesiones,  pero  todas 
cultas,  instruidas,  talentosas  3’  del 
gran  mundo.  Predicar  ante  ese  audi¬ 
torio  es  empresa  dificilísima,  reserva¬ 
da  sólo  á  las  verdaderas  eminencias 
del  clero  francés,  que  considera  como 
el  mejor  de  los  triunfos  en  el  terreno 
literario,  ascender  al  pulpito  de  ^""Noire 
Dame''  donde  han  brillado  los  Ravig- 
nan  3’  los  Lacordaire,  los  Freissinous 
3’  los  Montzambré. 

En  ésta,  como  en  la  cuaresma  ante¬ 
rior,  ocupó  esa  cátedra  Monseñor  D’ 
Ilulst  que  si  no  es  un  genio  de  la  elo¬ 
cuencia  como  Lacordaire,  es  un  hom¬ 
bre  talentoso  3’  erudito,  amamantado 
á  los  pechos  de  los  antiguos  clásicos, 
profundo  conocedor  de  la  filosofía  con¬ 
temporánea.  Al  ser  designado  para 
ocupar  esa  cátedra.  Monseñor  D’  Hulst, 
practicando  el  noscc  ic  ipsítm  de  Só¬ 
crates,  como  debían  hacerlo  todos  los 
predicadores,  midió  sus  fuerzas  y  estu¬ 
dió  su  empresa,  3’  convencido  por  ese 
examen  de  que  le  era  imposible  aspirar 
á  los  brillantísimos  triunfos  de  Lacor¬ 
daire,  limitó  sus  ambiciones  á  más  mo¬ 


desto  papel  y  se  propuso  no  deslucir, 
3'a  que  no  acrecentar,  los  laureles  que 
allí  recogieran  sus  antecesores.  Para 
este  efecto,  estudió  mucho  y  meditó 
más, perfeccionó  su  voz  bien  timbrada, 
pero  algo  penetrante,  procuró  que  sus 
modales  fuesen  elegantes  sin  dejar  de 
ser  naturales  y  abandonando  el  estilo 
grandi-elocuente  y  los  sublimes  perío¬ 
dos  del  eminente  dominico,  para  los 
cuales  no  se  sintió  capaz,  se  limitó  al 
estilo  sencillo  y  puro,  á  la  frase  clara 
y  exacta,  al  buen  enlace  y  desarrollo 
de  las  ideas. 

Lo  primero  que  hizo  D’Hulst,  antes 
de  comenzar  sus  tareas,  fué  considerar 
su  público.  Ya  se  ha  dicho  que  el  de 
Nuestra  Señora  es  ilustrado  y  esco¬ 
gido,  compuesto,  en  gran  parte,  de 
personas  incrédulas  ó  por  lo  menos, 
indiferentes  en  materia  de  religión. 
A  un  público  semejante  no  puede  con¬ 
venir  la  predicación  puramente  caic- 
qttislica  ó  explicativa  de  las  verdades 
y  principios  del  Cristianismo,  propia 
sólo  cuando  se  trata  de  instruir  en 
nuestra  religión  á  gentes  que  la  igno¬ 
ran  ó  la  conocen  á  medias.  Tampoco 
es  adecuada  en  ese  caso  la  predicación 
moral,  cu3-o  objeto  es  mejorar  las  cos¬ 
tumbres  3’  traer  al  cumplimiento  del 
deber  á  cristianos  tibios  y  extravia¬ 
dos,  caídos  en  las  redes  del  mundo  3' 
de  los  vicios.  Predicar  la  moral  evan¬ 
gélica  está  bueno  en  presencia  de  un 
público  cre3’ente,  aunque  pecador  que 
acepta  las  doctrinas  de  Cristo,  pero  no 
las  cumple.  No  es  ese  el  de  la  Cate¬ 
dral  de  París.  Sin  duda  que  ha3’  en 
él  personas  de  tales  condiciones;  pero 
es  ante  todo  un  público  de  indiferen¬ 
tes,  libre-pensadores  é  incrédulos  á 
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quienes  precisa  convencer  antes  de 
edijicar,  hablar  á  la  inteligencia  antes 
que  al  corazón,  con  quienes  es  fuerza 
discutir  principios  antes  que  recomen- : 
dar  la  virtud.  La  predicación  más  \ 
propia  en.  este  caso  es  la  apologética ;  \ 
pero  la  apología  á  la  moderna,  esto  es: 
la  que  consiste  en  demostrar  la  ver¬ 
dad  del  Cristianismo  y  su  inmensa 
superioridad  sobre  los  sistemas  filosó- 1 
fico-religiosos  de  nuestra  época,  va- 1 
liéndose  de  la  razón  y  de  la  historia,  | 
aprovechando  los  descubrimientos  yi 
conquistas  de  las  ciencias  modernas,  j 
descendiendo  al  terreno  del  combate 
con  las  armas  de  nuestro  tiempo  y  no 
con  las  antiguas,  que  ya  son  inefica¬ 
ces;  la  apología  que  no  teme  discutir 
las  doctrinas  más  audaces  y  radicales, 
que  busca  argumentos  más  en  la  la- 
zón  que  en  la  fe,  que  se  pone  á  la  al¬ 
tura  de  las  circunstancias  y  de  los 
tiempos;  la  apología,  en  fin,  que  echa¡ 
mano  de  todos  los  recursos  del  arte  y 
de  la  ciencia  para  patentizar  las  exce¬ 
lencias  y  hermosuras  déla  doctrina  de  j 
Cristo  é  imponerla  por  la  fuerza  de  la  | 
razón  á  los  excépticos  y  descreídos.  j 
Esta  apología  es  la  que  ha  cultiva- i 
do  siempre  Monseñor  D’Hulst  con  ¡ 
éxito  cada  vez  más  satisfactorio.  En 
este  año,  sobre  to(h),  sus  triunfos  han  ! 
sido  grandes  al  ocuparse  de  un  tema  ! 
tan  conocido  y  de  actualidad  como  es 
la  fraternidad  ////;««;/</,  palabras  quej 
tanto  se  repiten  hoy  en  día  y  (jue  tan- 1 
ta  significación  tienen  en  el  mundo 
social  y  en  el  político.  Primero  exa¬ 
minó  el  orador  lo  (jue  es  la  fraternida<l 
fuera  del  Cristianismo  y  después  lo 
(|ue  es  y  significa  dentro  de  él.  Deimts-, 
tró  (jue  fuera  del  Cristianismo,  la  ver¬ 


dadera  fraternidad  no  existió,  ni  existe, 
ni  puede  existir,  en  lo  antiguo  ni  en  lo 
moderno.  No  en  los  tiempos  antiguos 
del  paganismo  que  son  los  tiempos  de  la 
esclavitud,  de  las  guerras  sin  cuartel, 
de  la  abyección  de  la  mujer.  No  en  las 
teorías  modernas  anticristianas  que 
falsean  y  destruyen  el  concepto  de  la 
fraternidad;  sobre  todo  la  filosofía  ma¬ 
terialista  y  la  teoría  biológica  de  la 
evolución.  El  materialismo  se  resuelve 
en  el  egoísmo  que  es  lo  contrario  de  la 
fraternidad,  y  el  evolucionismo  que 
hace  descender  á  los  hombres  de  di¬ 
versos  troncos  ó  parejas,  la  destruye 
por  su  base,  pues  el  fundamento  de  la 
fraternidad  está  en  considerar  á  todos 
los  humanos  como  iguales  é  hijos  de 
los  mismos  padres.  Todo  lo  contrario 
sucede  en  el  cristianismo  que  nos  en¬ 
seña  la  verdadera  fraternidad  por 
nuestro  origen,  con  el  ejemplo  y  con 
la  autoridad.  Por  el  origen,  pregonan¬ 
do  que  somos  descendientes  de  una  so¬ 
la  pareja  en  lo  material  y  en  lo  espiri¬ 
tual  todos  hijos  del  Padre  que  está  en 
los  cielos.  Por  el  ejemplo,  ponjuc  Je¬ 
sús  nos  enseñó  con  su  conducta  cómo 
debemos  tratar  á  nuestros  semejantes; 
y  con  la  autoridad  ponjue  el  Evange¬ 
lio  nos  manda  amarnos  los  unos  á  los 
otros. 

Al  lado  de  la  predicación  apidogética 
de  Notre  Dame,  hallamos  la  predica¬ 
ción  histórica  en  la  iglesia  de  Saint 
(íermain  de  Prés,  donde  el  padre  For- 
bes,  de  la  Compañía  de  Jesús,  predicó 
los  miércoles  p<ir  la  tarde.  I.,a  oratoria 
sagrada  histórica  es  antiquísima,  como 
<jue  á  ella  pertenecen  todos  los  discur¬ 
sos  <|uc  relatan  las  vidas  de  los  San¬ 
tos;  pero  el  padre  Forl>cs  le  ha  dado 
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un  carácter  más  moderno,  extenso  y 
elevado.  El  público  de  Saint  Germain 
de  Prés  es  ilustrado  y  distinguido  pe¬ 
ro  todo  cristiano,  compuesto  de  cre- 
3’entes  más  ó  menos  tibios,  viciosos  é 
indolentes.  A  semejante  auditorio  no 
hay  que  demostrar  la  verdad  del  cato¬ 
licismo  porque  está  convencido  de  ella; 
lo  que  urge  es  hablarle  al  corazón  3'  per¬ 
suadirlo  de  que  debe  practicar  las  doc¬ 
trinas  que  profesa  y  no  desmentir  con 
las  obras  la  fe  que  conserva  en  su  al¬ 
ma.  Esto  se  propuso  el  padre  Forbes 
3*  para  lograrlo  tuvo  la  feliz  inspira¬ 
ción  de  herir  y  halagar  el  patriotismo 
de  su  auditorio. 

El  orador  comenzó  sus  conferencias, 
echando  una  mirada  sobre  la  historia 
de  Francia,  recordando  las  proezas  3" 
heroísmos  de  sus  antiguos  hijos,  los 
hechos  gloriosos  de  la  nación  cristia¬ 
nísima,  sus  grandes  servicios  á  la  hu¬ 
manidad  y  al  progreso,  todo  lo  cual  se 
realizó  á  la  sombra  de  la  cruz  3’  cuan¬ 
do  el  pueblo  sin  distinción  de  clases, 
no  sólo  profesaba  sino  que  también 
practicaba  las  doctrinas  del  Evange¬ 
lio.  Después,  comparando  la  antigua 
con  la  moderna  Francia,  la  grandeza 
moral  de  los  franceses  de  antaño  con 
la  corrupción  de  los  franceses  de  oga¬ 
ño,  sus  glorias  antiguas  3’  sus  moder¬ 
nas ‘vergüenzas,  dedujo  la  conclusión 
de  que  era  preciso  volver  á  la  práctica 
de  las  antiguas  virtudes,  á  la  obser¬ 
vancia  de  los  principios  cristianos,  á 
la  educación  caballeresca  3-  religiosa, 
para  que  las  generaciones  actuales  fue¬ 
sen  dignas  descendientes  de  aquellos 
héroes  que  realizaron  las  cruzadas, 
fundaron  el  imperio  de  Cario  Magno  3- 
dieron  deslumbrante  brillo  á,la  patria 


de  Clovis  y  San  Luis.  He  aquí,  decía 
el  orador,  lo  que  fueron  é  hicieron 
vuestros  padres;  imitad  sus  virtudes  si 
es  que  sois  3*  os  llamáis  sus  hijos.  Fá¬ 
cilmente  se  comprenderá  el  efecto  que 
una  predicación  semejante,  en  labios 
de  un  sacerdote  virtuoso,  inspirado  3' 
elocuente  como  el  padre  Forbes,  pro¬ 
duciría  en  un  auditorio  patriota,  selec¬ 
to  3'  amante  como  buen  francés  de  las 
bellezas  del  arte  3’  de  las  letras. 

La  iglesia  de  Saint  Germain-l’-Au- 
xerrois  tiene  un  público  5///  generis, 
compuesto  de  obreros  é  industriales  de 
toda  clase,  de  los  dueños  3’  patronos  de 
los  talleres  y  fábricas,  de  la  gente 
en  fin,  que  vive  del  trabajo  personal, 
de  las  industrias,  de  la  agricultura  y 
aun  del  comercio,  ¿qué  predicación  se¬ 
ría  la  más  adecuada  para  ese  audito¬ 
rio  de  trabajadores?  Pues  1103’  día  que 
á  obreros  3’  patronos  preocupan  gran¬ 
des  cuestiones  económicas,  la  lucha 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  las  teo¬ 
rías  del  socialismo,  la  competencia  na¬ 
cional  3’  extranjera,  la  lucha  por  la 
existencia  en  una  palabra,  nada  más 
á  propósito  que  convertir  el  púlpito  en 
cátedra  de  economía  cristiana,  si  se 
permite  la  expresión.  Esto  hizo  el  pa¬ 
dre  Ludovic  de  Besse  en  Saint  Ger¬ 
main  l’-Auxerrois;  quien,  con  lengua¬ 
je  sencillo  y  aun  vulgar,  sin  adornos 
ni  afeites  sino  pintoresco  3'  popular 
como  el  de  su  auditorio,  explicó  la  ne¬ 
cesidad  del  trabajo,  los  deberes  de  pa¬ 
tronos  y  operarios,  la  armonía,  que  no 
antagonismo,  que  debe  haber  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  la  conveniencia 
del  mutuo  auxilio,  la  manera  de  usar 
de  la  riqueza  los  que  la  tienen  y  de 
economizar  los  que  no  las  tienen,  3' 
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otras  muchas  enseñanzas  y  doctrinas, 
referentes  todas  á  economía  política  y  i 
propias  desemejante  público.  Por  lo  I 

demás,  el  padre  Besse  predica  no  solo  ¡ 

i 

con  la  palabra,  sino  además  con  el 
ejemplo.  Ha  consag'rado  su  vida  al  es¬ 
tudio  de  los  problemas  económico -so- ^ 
ciales  y  á  la  fundación  de  cajas  de  ¡ 
crédito  y  sociedades  de  auxilios  mu¬ 
tuos  para  las  clases  trabajadoras;  de 
manera  que  su  palabra  tiene  la  doble] 
fuerza  de  la  ciencia  y  de  la  expe- j 
riencia.  ¡ 

No  acabaríamos  si  quisiésemos  ex- j 
tractar  cuanb)  traen  las  revistas  pari- j 
sienses  acerca  del  particular.  Baste,  | 
pues,  con  decir  que  todos  los  g-éneros  j 
de  oratoria  saí^rada  tuvieron  brillan- 1 
te  manifestación  en  la  cuaresma  pasa-' 
da;  desde  la  científica  apolog-ética  t 
de  Mr.  D’  Ilulst,  hasta  la  puramente 
moral  ó  explicativa  de  los  deberes  de  j 
los  católicos  que  cultivaron  el  abate  | 
Vif^not  y  el  reverendo  padre  Ollivier.  I 
Francia,  pues,  sig'ue  siendo  en  nuestro  j 
sifclo  el  modelo  de  la  Oratoria  Sagra¬ 
da  y  ofreciéndonos  en  este  punto,  ] 
ejemplos  dif^nos  de  imitación. 

El  Clero  imede  aprovecharse  de 
ello  para  sus  predicaciones.  Allí  ob¬ 
servará  (jue  hay  varias  clases  <lc  Ora¬ 
toria  Sagrada,  apolojfética,  histórica, 
dof^mática,  moral,  economista,  etc., 
las  cuales  no  dclien  confundirse  ni 
usarse  indistintamente.  Allí  observa¬ 
rá  (jue  antes  de  predicar  es  ]ireciso 
conocer  al  púlilico  <|ue  le  va  á  escu¬ 
char,  para  acomodarse  á  la  clase  y  á 
las  circunstancias  tlel  auditorio,  ])ues 
no  es  lo  mismo  predicar  á  las  ícenles 
sencillas  é  i^íno^antes  de  las  aldeas 
«[ue  al  público  más  ó  menos  ilustrado 


de  la  ciudad,  á  las  mujeres  que  á  los 
hombres,  en  la  Catedral  que  en  los 
barrios.  Allí  observará  que  no  debe 
confundirse  la  grandi-elocuencia  y 
sublimidad  de  la  oratoria,  que  sólo  es 
propia  de  los  genios  como  Lacordaire 
con  la  palabrería  hueca,  destempla¬ 
dos  gritos  y  manotadas  imi)ropias  que 
acostumbran  las  medianías  y  nulida¬ 
des.  Allí  observará  que  es  más  pro¬ 
pio  en  la  generalidad  de  los  casos  un 
lenguaje  sencillo,  pero  claro  3’  correc¬ 
to,  un  discurso  pequeño  pero  con  sa¬ 
nas  bien  coordinadas  ideas,  que  no 
períodos  retumbantes,  pero  incorrectos 
V  obscuros,  ni  sermones  mu3"  largos, 
pero  vacíos  de  pensamientos  y  atracti¬ 
vos.  Allí  observará,  en  fin,  que  antes 
de  predicar,  es  preciso  estudiar  3'  me¬ 
ditar  mucho,  3'  no  sólo  estudiar  cien¬ 
cias  sagradas,  sino  también  ¡wofanas, 
3'  no  sólo  los  libros  sino  también  los 
hombres  y  los  tiempos.  Ponjue  es 
preciso  desengañarse:  hav  (juc  poner¬ 
se  á  la  altura  de  las  circunstancias  y 
las  circunstancias  exigen  que  el  pre¬ 
dicador  sea  de  veras  un  maestro  por  el 
ejemplo  v  la  doctrina. 


¡Hasta  el  Cielo! 


“¡Tan  joven  li'i — la  dije —  mn_v  má»  bella 
^iic  entre  las  sombras  de  la  nnebe  obscura. 
En  Iu2  babada  matutina  estrella, 

\'as  á  esconder  las  f;racias,  los  primores 
Pe  tu  Kentil,  simpática  hermosura 
—  ICnvidia  de  los  astros  )•  las  flores — 

Bajo  el  sayal  y  en  lóbrega  clausura? 

¿  Pesdeflarás  del  mundo  las  delicias. 

Tú,  <iuc  meciila  en  reluciente  cuna 
l>c  oro  y  marfil,  goxaste  las  caricias 
\  el  beso  halagador  de  la  l'oituna? 

Te  arranv  ar,t8  de  los  amantes  bra/os 
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De  la  más  dulce  y  cariñosa  madre; 

Y  hollarás  con  el  pié,  roto  en  pedaz''s 
El  corazón  magnánimo  de  un  padre? 

De  amor  y  de  amistad  los  tiernos  lazos 
Podrás  romper  impávida  y  serena, 

Sin  que  el  agudo  torcedor  taladre 
Tu  alma,  de  angustia  y  de  pesares  llena? 

¿Por  qué  volver  al  mundo  las  espaldas 

Y  entre  paredes  sepultarse  viva; 

Y  arrojar  á  la  tierra  con  desprecio 
La  áurea  copa  ceñida  de  guirnaldas 
Con  que  el  placer  la  voluntad  cautiva? 
¡Insensato  desdén!  ¡capricho  necio! 

¡Cuánto  mejor  te  vieras,  coronada 

La  frente  de  olorosos  azahares, 

Y  al  son  de  los  armónicos  cantares 
Decir  tu  labio  el  sí  de  desposada. 

Que  hace  de  la  mujer  reina  dichosa 
En  el  hogar  y  madre  cariñosa! 

¿No  envidiarás,  no  envidiarás  un  día 
—  Muertas  las  esperanzas  lisonjeras — 

A  muchas,  de  tus  juegos  compañeras, 
Rebosando  de  gozo  y  de  alegría, 

Como  locas  besar  entre  sus  brazos 
Con  frenesí,  de  su  alma  los  pedazos. 

Los  hijos  de  su  amor,  que  les  envía 
De  los  alegres  cármenes  del  cielo 
El  mismo  Dios,  cual  prendas  de  consuelo? 

Nada  á  ablandar  tu  corazón  alcanza? .... 
Sólo  concibo  que  el  fatal  despecho 
— Cuando  labio  engañoso  hiere  el  pecho 
Cual  áspid  que  tendió  ruin  asechanza 

Y  mata  en  flor  la  vivida  esperanza — 
Arrastre  á  un  alma  virginal  que,  ciega 
Como  Dido  infeliz,  ardiendo  en  ira, 

Si  no  se  arroja  á  la  humeante  pira. 

Huye  del  mundo  y  al  dolor  se  entrega. 

¡Rendir  la  libertad!  el  más  precioso 
Dón  que  el  Eterno  concedió  á  los  hombres! 
¡En  cuerpo  y  alma  esclavizarse!  Odioso 
Suicidio  criminal! — y  no  te  asombres — 
Rechazándolo  está  Naturaleza! 

Dios  no  puede  aprobar  tanta  vileza!” 

Así  le  habló  la  ardiente  fantasía, 

Sin  presentir  que  con  mi  lengua  insana. 
Como  del  crudo  invierno  escarcha  fría, 

De  aquella  rosa  virginal,  temprana. 

Los  delicados  pétalos  hería. 
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Ella,  en  silencio,  sin  abrir  los  labios 
Qne  un  ligero  temblor  movía  apenas. 
Escuchaba  paciente  los  agravios. 

Sintiendo  en  su  alma  rebalsar  las  penas. 
Lágrimas  de  dolor  su  faz  heimosa 
Bañaban  sin  cesar,  como  en  estío 
Las  irisadas  gotas  de  rocío 
Bañan  las  hojas  de  purpúrea  rosa. 

Alzó  los  ojos  de  color  de  cielo. 

Que  en  su  llanto  más  tiernos  me  miraban, 

Y  entre  ansias  de  infinito  desconsuelo. 

Que  no  la  torturase  me  rogaban. 

“Tú  no  sabes,  sin  duda,  tú  no  sabes 
— Dijo  su  voz,  más  pura  y  argentina 
Que  el  susurro  de  fuente  cristalina — 

¡Cuán  dulces  son,  cuán  gratos,  cuán  süaves 
Los  llamamientos  de  la  voz  divina! 

Se  oye  un  murmullo  aquí  dentro  del  alma 
Que  resuena  incesante  noche  y  día, 

Y  que  despierta  la  dormida  calma 
Cual  notas  de  lejana  melodía. 

“Ven,  dulce  amada,  ven,  paloma  mía. 

Ven  á  gustar  el  néctar  oloroso 
Del  zumo  celestial  de  mis  granadas: 

Ven  á  los  brazos  de  tu  amante  Esposo, 
Inúndate  en  delicias  no  soñadas!” 

¡Oh!  ¿quién  resiste  al  divinal  encanto? 
¿Qué  alma  se  niega  al  célico  Himeneo? 
¿Qué  importa  ya  vivir  bañada  en  llanto. 
Llanto  de  amor  y  místico  deseo? 

¡Pasar  la  vida  entre  ásperos  abrojos. 
Cruzar  llorando  el  mundanal  camino. 

Si  allá,  tras  de  lo  azul  ven  nuestros  ojos 
El  tálamo  nupcial  del  Sér  divino! 

En  este  valle  de  mortal  tristeza 
Donde  sólo  hay  dolor,  pena,  amargura. 
Efímera  y  falaz  es  la  ventura; 

Ceñida  está  de  espinas  y  maleza. 

¡Nunca  la  madre  abrazará  á  su  niño 

Sin  temblar  por  su  suerte! ...  Un  soplo  helado 

Lo  arrancará  tal  vez  á  su  cariño. 

Dejándole  en  su  seno  inanimado! 

Y  si  vive,  y  si  crece  ¿qué  le  espera? 

Al  hijo,  hiel  amarga  y  sinsabores! 

Consigo  y  con  los  hombres  lucha  fiera! 

A  la  madre  ...  un  Calvario  de  dolores! 

¡Delicias  del  hogar!  ¡ay!  cuán  costosas. 
Cuán  revueltas  con  lágrimas  amargas! 

Las  horas  de  la  angustia  son  tan  largas! 
Pobres  las  madres!  pobres  las  esposas! 


Y  quieres  tú,  que  por  la  dicha  vana, 
Transitoria  y  fugaz  del  bajo  suelo, 

Que  cual  rosa  que  nace  en  la  mañana 
Se  marchita  en  la  tarde,  cambie  el  cielo 
Donde  el  Esposo  está  del  alma  mía. 
Llamándome  á  gozar  sin  noche  y  día. 

Sin  llanto,  sin  dolor  y  sin  mudanza 
Gloria  sin  fin,  eterna  venturanza? 

¡Mis  padrcK!  ¡ay!  mis  padres! . su  amarirura 

Llevo  en  el  alma  y  su  dolor  sincero 
Cual  hoja  de  un  puñal  de  fino  acero! 

¡Qué  no  daría  yo  por  su  ventura! 

Por  enjugar  sus  lágrimas! ....  Empero, 
Aquí  en  mi  corazón  ¡siempre  queridos 
Vivirán  mientras  duren  sus  latidos! 

Y  cuando  al  fin  se  agote  la  e.xistencia 
Como  el  perfume  de  la  flor  marchita. 

En  mi  alma  habitará  siempre  bendita 
— Del  celestial  Esposo  en  la  presencia — 

De  su  ternura  y  de  su  amor  la  esencia! 

¡  Perder  la  libertad! ....  Y  por  ventura 
¿No  es  libre  quien  se  encierra  libremente 
A  servir  á  su  Dios  en  la  clausura. 

Huyendo  el  torpe  vicio  pestilente? 

¡  Oh!  sí:  la  libertad  tan  sólo  es  buena 
Para  cumplir  la  voluntad  divina: 

Quien  se  aparta  del  bien,  se  descamina; 

Y  el  mal  como  á  su  esclavo  lo  encadena! 

¿Quién  se  atreve  á  acusará  Magdalena 
Porque  á  los  pies  de  Cristo  se  sentara. 

La  palabra  á  escuchar  de  eterna  vida, 

Y  en  éxtasis  de  amor  le  contemplára? 

Todo  por  El  lo  abandonó  en  seguida: 

Lejos  vivió  del  tráfago  del  mundo. 

Sola,  abismada  en  su  dolor  profundo: 

¡  Mártir  fué  del  amor*,  mas  no  suicida! 

¿Quién  venció  nunca  á  la  sin  jiar  Teresa 
lín  eracias,  eti  virtud  y  ardiente  celo? 
Heroica  fué  la  Virgen  avilesa. 

El  lirio  más  fragante  del  Carmelo, 

Cuando  en  rajitos  de  extática  agonía, 
"¿Murro  porquf  no  murro,.’"  repetía! 

Allá  en  la  inmensa  bóveda  del  rielo. 

Cual  corona  de  nítidas  estrellas 
Kesplandecen  las  Claras,  Catalinas, 

Ineses  y  Verónicas  y  Rosas.  .  .  . ; 

Corte  de  honor  de  j)údicas  doncellas. 

Del  Cordero  inmortal  fieles  eB|>osHS, 

Q)ue  al  conqiás  de  sus  sipas  mnrfilinas 
Le  ensalzan  siempre  en  rántigas  divinas! 


Del  mundo  veleidoso  y  embustero 
Nada  importan  las  burlas  ni  el  halago: 

Se  ha  de  apurrr  el  cáliz  trago  á  trago 

Y  subir  por  el  áspero  sendero. 

La  cruz  del  Redentor  llevando  á  cuestas 
Hasta  llegar  á  la  suprema  cumbre 
Donde  brilla  en  las  plácidas  florestas 
Del  Dios  dp  amor  la  sempiterna  lumbre! 

No' me  quitéis  la  libertad  preciada 
Para  seguir  la  voz  de  Aquel  (¡ue  adoro:  - 
No  me  arranquéis  el  único  tesoro. 

Que  es  vivir  "ni  rnvidiosa  ni  en'oiJiada." 
Del  mundo  falso  j’  vil  no  quiero  nada!” 

. .  . 

¡La  volví  á  ver!  la  vi  tomar  el  i'rlo, 

Y  encerrar  para  siempre  en  la  clausura 
Sus  gracias,  sus  encantos,  su  hermosura! 

Y  como  ángel  de  luz  que  tiende  el  vuelo. 
Sacude  el  polvo  de  la  tierra  impura, 

Y  va  á  perderse  en  la  inmedibje  altura, 
“¡Adiós!-me  dijo  entonces-¡hasta  el  cicloül 

Guatemai.a,  junio  de  rSgfi. 

Juan  Eekmín  Ayclnena. 


El  Lie.  don  Santiago  L.  Colom. 

El  joven  Licenciado  don  Sanliaj^o 
López  Colom,  cuya  reciente  pérdida 
deploran  unánimes  su  familia  y  sus 
amifíos,  la  sociedad  y  las  letras  pa¬ 
trias,  nació  en  esta  ciudail  el  24  de  ju¬ 
nio  de  ISbíi.  Fueron  sus  jiailres  el  co¬ 
nocido  y  respetable  Doctor  don  Anto¬ 
nio  L.  Colom  y  la  señora  doña  Didores 
Deña.  dislinfí-uida  matrona  que  falle¬ 
ció  hace  alfíún  tiempo  y*  cuando  alífu- 
nos  de  sus  hijos,  uuo  de  ellos  Santin- 
jfo.  necesitaban  aún,  por  su  corta  edad, 
de  los  solícitos  cuidados  y  de  las  ann>- 
rosas  ternuras  de  la  madre.  Aprendió 
las  primeras  letras  al  lado  de  su  pa¬ 
dre  y  cursó  la  segfunda  enseñanza,  has¬ 
ta  gfraduarse  de  bachiller  en  1SH.Í.  en* 
el  Colcfjio  de  Infantes,  b.ijo  la  h.ábil 
dirección  del  Sr,  Dresbflero  don  .\1- 
berto  Kubio  y  Diloña.  Sijjuió  la  carre¬ 
ra  de  derecho  con  notable  lucimiento. 
Y  obtuvo  el  título  de  alMigfado  en 
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Caso  con  doña  Teresa  Ag-uirre  en 
enero  de  1890,  y  desde  entonces  vivió 
consag^rado  á  los  cuidados  de  su  fami¬ 
lia  y  al  ejercicio  de  la  abog-acía,  en 
que  supo  alcanzar  disting-uido  nombre 
y  hacerse  de  numerosa  clientela.  Mu¬ 
rió  en  esta  ciudad  el  4  de  junio  del 
corriente  ano  á  consecuencia  de  una 
violenta  cong'estión  cerebral. 

En  estas  pocas  líneas  se  encierra 
toda  la  biog-rafía  de  nuestro  llorado 
amigo:  biografía  corta  y  sencilla  á  la 
verdad;  pero  de  la  cual  se  desprenden 
fecundas  v  numerosas  enseñanzas  á 
poco  que  examinemos  las  cualidades 
del  malogrado  jurisconsulto.  Largo 
sería  relatarlas  todas;  pero  no  pode¬ 
mos  prescindir  de  las  que  fueron  en  él 
más  sobresalientes:  el  amor  al  trabajo, 
la  independencia  de  carácter,  el  trato 
afable  y  la  consagración  continua  á 
los  cuidados  de  su  familia. 

El  trabajo  era  para  Santiago  una 
segunda  religión.  Desde  los  primeros 
años  de  su  juventud  se  dedicó  á  él  con 
tesón  y  merced  á  sus  esfuerzos  el  por¬ 
venir  se  le  presentaba  risueño  y  hala¬ 
gador.  A  este  amor  al  trabajo  junta¬ 
ba  una  independencia  de  carácter  tan¬ 
to  más  digna  de  alabar  cuanto  que  va 
siendo  cada  día  más  rara  y  desconoci¬ 
da.  Pudo,  como  tantos  otros,  medrar 
en  las  regiones  gubernativas,  adulan¬ 
do  á  los  poderosos  ó  traicionando  sus 
ideas  para  ver  de  conseguir  un  destino 
ó  entrar  en  ciertas  negociaciones.  Pre- 
ñrió,  sin  embargo,  permanecer  alejado 
de  la  cosa  pública  y  vivir  sin  honores 
ni  consideraciones  oficiales,  con  tal  de 
mantenerse  firme  en  sus  principios  y 
de  no  doblegarse  ante  ciertas  exigen¬ 
cias  repulsivas  á  su  carácter  levanta¬ 
do  y  digno. 

No  se  crea  por  eso  que  esta  firmeza 
de  carácter  traía  aparejadas  rudas  ma¬ 
neras  y  genio  adusto.  Todo  lo  con¬ 
trario;  pues  sus  finos  modales  y  cora¬ 
zón  generoso  y  expansivo  le  atraían 
desde  luego  las  simpatías  de  cuantos 


le  trataban.  Por  último,  debemos 
agregar  que  si  estas  de  sus  dotes  son 
dignas  de  imitación,  no  lo  es  menos 
el  afán  con  que  se  dedicaba  á  sus  de¬ 
beres  de  amante  esposo  y  solícito  pa¬ 
dre  de  familia. 

Se  ve,  por  estos  ligeros  rasgos,  cuán 
justo  es  el  sentimiento  que  en  la  socie¬ 
dad  guatemalteca  produjo  la  pérdida 
de  Santiago;  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que,  á  tan  valiosas  cualidades 
morales,  unía  ciertas  prendas  intelec¬ 
tuales  no  menos  dignas  de  estimación. 

* 

* 

Los  que  fuimos,  de  un  modo  ú  otro, 
compañeros  de  Santiago  desde  los  pri¬ 
meros  años  de  su  carrera,  pudimos 
apreciar  desde  entonces  la  brillantez 
de  su  talento,  lo  agudo  de  su  ingenio, 
lo  tierno  y  espontáneo  de  su  inspira¬ 
ción  de  poeta.  Desde  entonces  tam¬ 
bién  comprendimos  que  joven  de  tan 
hermosas  esperanzas  estaba  llamado 
á  ilustrar  á  su  patria  con  las  obras  de 
su  pluma  y  los  cantos  de  su  lira.  El 
destino,  cortando  el  hilo  de  su  vida  en 
la  flor  de  la  juventud,  no  ha  permitido 
que  todas  esas  esperanzas  se  reali¬ 
cen.  Sin  embargo,  y  aunque  pocas, 
quedan  algunas  muestras  de  sus  dotes 
intelectuales  suficientes  para  darle  un 
lugar  no  despreciable  en  el  Parnaso 
Guatemalteco.  Porque  es  de  advertir 
que  Santiago,  si  bien  escribía  en  pro¬ 
sa  con  notable  propiedad  y  donosura, 
como  lo  prueban  algunos  de  sus  dis¬ 
cursos  y  el  popular  periódico  satírico 
llamado  “El  Duende,”  publicado  de 
1892  á  1893,  era  principalmente  poeta 
3'  á  título  de  tal  le  consagramos  estas 
mal  redactadas  líneas. 

Alma  de  artista,  corazón  sensible  3’ 
tierno,  fantasía  impresionable  y  fértil, 
desde  niño  sintió  que  el  fuego  de  la 
inspiración  ardía  en  su  sér  y  desde  en¬ 
tonces  comenzó  á  pulsar  las  cuerdas 
de  su  lira.  Pero  no  era  su  inspiración 
tempestuosa,  altisonante,  nerviosa  y 
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elevada  como  la  de  Quintana  ó  Galle- 
g’o;  sino  suave,  apacible,  dulce  y  me¬ 
lancólica  como  la  de  Garcilaso  ó  Sal¬ 
gas.  No  sonaba  en  sus  labios  la  bron¬ 
cínea  trompa,  sino  en  sus  manos  el  | 
arpa  melodiosa  tierna:  no  brotaban 
de  su  pluma  estrofas  épicas  sino  bucó¬ 
licos  cantares.  La  dulzura,  el  senti¬ 
miento,  la  delicadeza  de  las  imágenes  j 
y  cierto  tinte  de  vaga  y  profunda  me-  : 
Kmcolía,  éstos  son  los  rasgos  principa¬ 
les  de  sus  composiciones  poéticas;  en  ^ 
las  cuales,  á  vuelta  de  algunos  defectos  ¡ 
que  la  lima  y  el  tiempo  habrían  evita¬ 
do,  es  de  alabar  también  la  fluidez  y 
corrección  de  los  versos.  ' 


¿Eres  té? 

En  mis  hora.s  de  insomnio  en  que  la  noche 
Me  rodea  cual  fúnebre  ataúd. 

Siento  que  junto  á  mí  bate  sus  alas 
Un  áng'el  ¿Eres  tú? 

A  veces  al  fulgor  de  los  luceros 
Creo  mirar  por  el  espacio  azul. 

Cariñosa  deidad  que  desde  el  cielo 
Me  contempla  ¿Eres  tú? 

Si  hastiado  de  sufrir  á  los  placeres 
Me  arrastra  la  ardorosa  juventud. 

Hay  una  v'oz  que  al  borde  del  abismo 
Me  detiene  ¿Eres  tú? 

Cuando  todo  en  el  mundo  me  abandona. 

El  amor,  la  amistad,  la  gratitud, 

Sientfi  ijne  hay  unos  brazos  que  me  estrechan; 

Madre  mía  ¿Eres  tú? 


Cultivó  varios  géneros,  desde  la  oda 
heroica  hasta  la  rima  becqueriana;  y 
si  bien  en  todo  dió  muestras  de  su  va¬ 
ler,  es  innegable  que  sus  composicio-' 
ncs  mejores  son  las  dedicadas  á  expre¬ 
sar  los  más  tiernos  sentimientos  que  | 
agitaban  su  corazón.  Y  entre  esos  sen¬ 
timientos  el  amor  filial  fué  uno  de  los 
que  arrancaron  de  su  lira  más  suaves 
armonías  y  más  delicadas  notas.  Era 
aun  muy  joven,  casi  un  niño,  cuando 
perdió  á  su  madre;  pero  lejos  de  amen¬ 
guar  en  él,  con  la  muerte  y  el  tiempo 
el  cariño  tjue  le  profesaba,  aumentóse 
de  tlía  en  día  hasta  convertirse  en  ver¬ 
dadero  culto.  El  recuerdo  de  la  autora 
tic  su  existencia  estaba  indeleble  en 
su  memoria,  su  imagen  se  le  aparecía 
entre  sueños  y  su  espíritu  descendien- 
<lo  de  los  ciehis  á  la  tierra  le  servía  de 
resguardo  en  los  peligros  y  tle  guía  en 
la  senda  de  la  vida.  Natlie  ha  pintailo 
niejttr  esta  influencia  de  ultratumba, 
por  decirlo  así,  «¡ue  el  mismo  mabigra- 
ilo  vate  en  las  siguientes  estrofas  que 
reproducimos  para  solaz  de  los  lec¬ 
tores. 


Después  de  leer  estas  estrofas  tan 
inspiradas  y  sentidas:  ¿quién  negará 
á  Santiago  el  título  de  poeta  y  quién 
no  conocerá  por  ellas  la  belleza  de  su 
alma? 

* 

*  « 

Siempre  es  dolorosa  la  separación 
eterna  de  los  seres  que  nos  son  <iueri- 
dos;  pero  cuando  esos  seres  están  en 
lo  mejor  de  la  vida  y  prometen  á  su 
familia  y  á  la  sociedad  ópinios  frutos 
y  brillan  por  su  talento  y  sus  virtudes, 
entonces  la  jK'rdida  es  mayor  y  mayor  la 
pena  que  nos  embarga  el  corazón.  Más 
que  la  marchita,  duele  que  el  venda- 
bal  destruye  la  flor  que  acaba  «le  abrir 
su  corola  á  los  besos  de  la  luz.  Más  que 
la  inutilizada  jxir  el  tiempo,  contrista 
«jue  el  caza«lor  niate  al  ave  temprane¬ 
ra  «jue  comienza  á  v«>lar  i>or  1«ís  espa¬ 
cios  y  á  entonar  sus  trinos  en  los  Ih>s- 
cajes.  El  ingenio  de  Santiago  era  co¬ 
mo  una  fl«)r  <|uc  prometía  sabros«is  fru¬ 
tos  y  ya  despedía  suavísima  fragancia. 
Su  lira  era  como  un  ave  melodi«»sa  «jue 
comenzaba  á  ensayar  sus  cantos,  l’or 
consiguiente, su  «lesaparici«>n  «leí  mun- 
«lo  «le  los  viv«>s  es  «btbiemente  senti«la 
V  lamentada. 

Z. 
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F*OBSI  A 

De  Su  Santidad  León  XIII  Á  la  Virgen 
DE  Guadalupe,  de  México. 


Mexicus  heic  populus  mira  sub  imag-iiie  g-audet 
Te  colere,  alma  Pareiis.  praesidio  que  fruí; 

Per  te  sic  vigeat  felix,  te  que  auspice  Christi, 
Immotam  servit  firmior  usque  fidem. 

Leo  P.  P.  XIII. 


Traducción  libre 

Ante  tu  imagen  póstrase  humildoso, 

Oh  Virgen  Madre,  el  pueblo  mexicano; 
Tiende  sobre  él  tu  bienhechora  mano, 

Y  por  tí  sea  próspero  y  dichoso: 

Firme  guarde,  á  favor  de  tu  ternura. 

La  fe  de  Cristo  sacrosanta  y  pura. 

Ju.4N  Fermín  Aycinena. 


VARIEDADES 


Bienvenida. 

Se  la  enviamos  mu}-  afectuosa  al  se¬ 
ñor  Dr.  don  Guillermo  Stein  y  apre¬ 
ciable  señora,  quienes  después  de  alg-ún 
tiempo  de  residir  en  los  Estados  Unidos 
y  México,  han  vuelto  á  esta  ciudad, 
donde  siempre  han  gozado  del  apre¬ 
cio  y  consideraciones  á  que  los  hacen 
acreedores  sus  distinguidas  prendas 
personales.  Ojalá  continúen  siendo 
aprovechados  los  vastos  y  sólidos  cono¬ 
cimientos  del  sabio  Dr.  Stein,  que  con 
tanto  afán  se  dedica  á  la  enseñanza. 


Nos  ALEGRAMOS. 

El  Mu}^  Ilustre  señor  Dr.  don  José 
Antonio  Aguilar,  Deán  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  San  Salvador,  que 
desde  hace  muchos  días  se  encuentra 
entre  nosotros  buscando  su  salud,  está 
ya  bastante  restablecido  de  los  pade¬ 
cimientos  que  le  aquejaban.  Lo  cele¬ 
bramos,  deseando  que  cuanto  antes 
recobre  el  completo  bienestar. 


Copiado. 

De  “El  Boletín  de  la  Diócesis”  de  San 
Salvador  tomamos  el  siguiente  suelto: 

Un  escándalo  y  un  buen  ejemplo. — 
El  Sacerdote  italiano  Francisco  Ne- 
srroni,  dió  escándalo  en  Sicilia  sirvien- 
do  como  ministro  en  los  oficios  divinos 
que  celebraba  otro  Sacerdote  excomul¬ 
gado,  de  sobrenombre  Miraglia:  am¬ 
bos,  pero  especialmente  este  último, 
se  habían  declarado  independientes  de 
su  Obispo,  llegando  la  cosa  al  extre¬ 
mo  de  que  el  S.  Oficio  de  Roma,  lan¬ 
zara  nonminatim  la  excomunión  en 
contra  de  Miraglia  por  querer  encabe¬ 
zar  el  cisma.  Negroni  ha  reconocido 
su  error  y  se  retracta  de  la  manera  si¬ 
guiente: 

“Reflexionando  el  suscrito  en  el  es¬ 
cándalo  que  dió  con  proclamarse  pú¬ 
blicamente  independiente  de  su  legíti¬ 
mo  Obispo  y  en  asistir  con  el  Sacerdote 
Pablo  Miraglia  al  funeral  que  se  cele¬ 
bró  en  Placencia,  arrepenlido  declara 
libremente  que  de  hoy  en  adelante 
cumplirá  las  promesas  hechas  en  su 
ordenación  de  reverencia  y  obediencia 
al  propio  Obispo:  y  afirma  que  ya  no 
tendrá  de  hoy  en  adelante  relación  al¬ 
guna  con  el  Sacerdote  Miraglia  ni  con 
sus  secuaces,  sino  que  más  bien  procu¬ 
rará, con  el  auxilio  divino, edificar  á  los 
fieles  así  como  conviene  al  Sacerdote 
que  reconoce  su  santa  vocación.  Que 
esta  mi  declaración  se  mande  publicar 
por  el  órgano  de  la  Curia  Episcopal,  si 
así  lo  desean  mis  superiores;  y  que 
también  sirva  de  acción  de  gracias  por 
los  testimonios  de  fraternal  caridad 
que  en  estos  días  he  recibido  de  mis 
hermanos  en  el  Sacerdocio,  á  quienes 
de  corazón  suplico  me  encomienden  al 
Señor.”  Sigue  la  firma.  {Civilia  Catlo- 
lica,  número  1,101.) 

Aniversario 

Nuestro  apreciable  colega  “  La  Se¬ 
mana  Católica  ”  ha  entrado  en  el  quin¬ 
to  año  de  sus  trabajos.  Nos  alegra¬ 
mos,  enviándole  nuestra  felicitación  y 
haciendo  votos  porque  todavía  figure 
muy  largo  tiempo  en  el  estadio  de  la 
prensa  religiosa. 
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